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Dos  palabras  de  gratitud 


A  todos  ustedes,  los  que  han  interpretado  esta  obri- 
ta,  cuyo  éxito  se  debe  en  gran  parte  al  cariño  con 
que  fue  representada,  quiero  tributarles  la  más  franca 
y  duradera  expresión  de  mi  agradecimiento.  Para 
Blanquita  Suárez,  la  encantadora,  la  genial  y  saladí¬ 
sima  tiple  cómica,  que  ha  puesto  de  relieve  una  vez 
más  el  mágico  poder  de  su  gracia  y  de  su  arte;  doña 
Nieves  González,  la  gran  artista  de  carácter  (i);  seño¬ 
rita  Blasco,  inteligente,  bella  y  saladísima;  Sigler,  otro 
estuche  de  monerías;  Abienzo,  Malaver,  Castrillo,  Vera, 
Fernández,  Aréjula  y  Cros,  que  también  se  traen  lo 
suyo  (¡vaya  un  grupito  superior!...),  mi  aplauso  entu¬ 
siasta  y  todas  las  flores  de  mi  tierra  (2).  Para  Rafael 
Alaria,  un  primer  actor  de  primera,  con  mucho  ta¬ 
lento  y  una  vis  cómica  inagotable;  Lino  Rodríguez, 
que  canta  muy  bien  y  dice  mejor,  y  para  Morilla,  ac¬ 
tor  de  mérito,  el  mismo  aplauso  entusiasta  y  un  efu¬ 
sivo  apretón  de  manos  en  lugar  de  las  flores... 

F.  Gil  Asensio. 


(1)  Excelente,  como  su  condición  artística. 

(2)  Valencia. 


REPARTO 

'  í',  _  1  '  _ 

PERSONAJES  ACTORES 


MANUELA........... 

LA  SEÑÁ  UGENIA... 

LA  PORTERA.... _ 

UNA  COMPRADORA.. 
UNA  CHURRERA.... 
EL  SEÑOR  JAIME.... 

JOAQUÍN . . . . 

UN  SERENO . 

GOLFO  l.o.. . 

IDEM  2.o . . . 

IDEM  3.o. ............ 

IDEM  4.°.., . . 

IDEM  5.°. . . 

IDEM  6.°. . . . 


Seta.  Süáeez  (B.) 
Sea.  González. 
Seta.  Abienzo. 

Sea.  Blasco. 

Seta.  Ceos. 

Se.  Ala  ei  a. 

Rodeígüez  (L.) 
Moeilla. 

Seta.  Sígleb 

Malayee. 

Veea. 

Abéjula. 

Feenández. 

Casteillo. 


La  acción  en  Madrid.— Época  actual.— Invierno 


h 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


ACTO  UNICO 

'  *  ( 


Decoración  de  calle.  A  la  izquierda,  primer  término,  una  casa  con 
puerta  practicable  y  junto  a  ésta  un  puesto  de  verduras,  practica¬ 
ble  también  A  la  derecha,  otra  casa  con  puerta  practicable  y 
una  pequeña  muestra  donde  se  lee:  ‘SALÓN  DE  PEINAR».  Son 
las  seis  de  la  mañana. 


ESCENA  PRIMERA 

Los  seis  GOLFOS  aparecen  acostados  en  el  suelo,  ‘haciendo  la  rosca». 
Desperézanse  y  comienza  el  número  musical.  Luego  sale  la  CHU¬ 
RRERA  con  su  correspondiente  cesta  'para  la  mercancía 


Música 


Todos 

Golfo  l.o 
Golfo  2.° 
Todos 

Golfo  1  .o 
Golfo  2. o 


¡Rediez,  vaya  un  gris; 
yo  estoy  escarchao! 

Igual  que  el  anís. 

¿Pa  qué  lo  has  mentao?... 
Hay  que  cambiar  de  hotel; 
no  duermo  más  aquí. 

Se  vive  mal  en  él... 

(Estornudan.) 

¡Achí!..,  ¡Achí!...  ¡Achí!... 
Nos  vendría  al  pelo 
tomar  un  café. 

Sí  que  nos  vendría, 

¡pero  no  hay  de  qué!... 


Golfo  l.o 
Golfo  3.° 
Golfo  4. o 

Golfo  5. o 
Golfo  6.o 
Golfo  l.o 
Golfo  2  o 

Chu. 


Golfo  l.o 


¿Cómo  andais  de  perras? 
Menda,  boquerón. 

A  ver  qué  sacamos 
de  la  reunión... 

Yo  tengo  quincito. 

Y  yo  tengo  un  rial. 

Yo  teDgo  seis  gordas. 

¡Cuasi  un  capital! 

¡Ni  que  t’hubieran  hecho  concejal!... 

(Dentro.) 

La  churrera...  ¡calentitos! 

(Sale.) 

Parroquianos:  ¿no  queréis?... 

Si  nos  fía,  los  que  lleve; 
si  no  fía,  vengan  seis. 


Chu. 

Golfos 

Chu. 

Golfo  l.o 
Chu. 

Golfo  l.o 


¡Lo  que  es  fiaos, 
no  los  coméis! 

¡Pero,  camará, 
qué  desconfié!... 

Vayan  seis  churritos 
de  los  calentitos. 

(Reparte  los  seis  churros.) 

Pase  usté  la  cuenta, 
que  se  pagará... 

¡Siempre  estáis  de  cherigota, 
siempre  estáis  de  buen  humor! 
¿No  ve  usté  que  nos  chupamos 
una  vida  superior?... 
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Golfos 


Chu. 

Golfos 


Chu. 

Golfo  l.o 


Chu. 

Golfo  2.° 

Golfo  l.o 
Golfo  2. o 


Golfo  l.o 

Golfo  2. o 
Golfo  l.o 
Chu. 

Golfo  l.o 
Golfos 


Chu. 


Golfo  l.o 


Con  gazuza  y  sin  gabrieles, 
sin  tabaco  y  ein  parné, 

(Márquese  todo  esto  ) 

si  nos  falta  la  alegría, 

¿qué  nos  queda?  ¡diga  usté!. . 

No  sus  queda  ná, 

¡ni  calefación!... 

¡Pa  nosotros  ya, 
se  acabó  el  carbón!... 

(Bailan  todos:  la  Churrera,  en  el  centro.  Los  Golfo» 
bailarán  abrigándose  con  los  brazos.) 


Hablado 

¿Tamién  eus  doy  media  copa? 

No  alcanza  pa  tanto,  agüela, 
y  queremos  dir  al  tupi, 
á  ver  si  se  nos  calienta 
la  máquina  digestiva, 

¡porque  hace  un  frío  que  pela!... 

Como  queráis.  Otro  día 
será... 

(ai  i.°)  ¿Sabe  la  churrera 
que  nos  mudamos  de  casa? 

No  la  he  dicho  ná... 

¿En  qué  piensas?... 
Se  porta  bien  con  nosotros 
y  hay  que  ser  finos  con  ella. 

No  fía  porque  la  pobre 
no  puede;  ¡pero  es  mu  güeña!... 

Dila  á  dónde  nos  mudamos. 

Pregúntale  al  que  lo  sepa, 
que  yo  no  lo  sé. 

Y...  ¿qué  hacemos? 

¡Se  la  pasará  tarjeta! 

Bueno,  que  sus  aproveche. 

Gracias. 

Que  siga  la  venta. 

Con  muchos  como  nosotros, 
dentro  de  un  año,  ¡marquesa! 

Pues  convidaos  pa  ese  día. 

(Voceando  ) 

¡Parroquiano3...  la  churrera! 

(Mutis  por  la  derecha,  segundo  término.). 

Ahora,  silencio  en  la  trupe, 
que  la  autoridá  se  acerca... 


ESCENA  II 


DICH03,  menos  la  CHURRERA,  y  un  SERENO,  que  sale  por  la  iz¬ 
quierda,  segundo  término 


"(jOI.FO  l.o 

•Ser  . 


CtOLFO  1.0 


Ser. 

4Golfo  2.o 


Ser. 


A  casita,  que  ya  es  hora 

de  ir  á  ver  á  la  parienta;  c 

¡estará  la  pubrecilla 

muriéndose  de  tristeza!... 

La  verdá  que  es  una  gaita 
pasarse  la  noche  en  vela, 
expuestu  á  tucar  el  pito 
si  ocurre  una  trapatiesta, 
y  que  la  mujer  se  aburra 
esperandu  á  que  amanezga... 

(Dirigiéndose  á  los  Golfos.) 

¿Aún  estáis  aquí?... 

(a  ios  otro?.)  ¡AgüecandoL. 

Yo  conozgu  gente  fresca, 
porque  hay  la,  ¡perú  vosotrus 
non  conocéis  la  vergüenza! 

Di  permisu  hasta  las  cuatru, 
y  son  ya  las  seis  y  media.,. 

(En  tono  burlesco.)  1 

Que  el  despertador  se  atrase, 
ya  ve  usté,  no  es  culpa  nuestra... 

¡Camelus,  non!  Y  mañana... 

¡Ya  tendremos  casa  nueva!... 

(Mutis  los  Golfos  por  la  derecha,  segundo  término. 
Mucha  algazara.) 

(Bosteza.)  c-  •  ■ '  , 

Hambre  y  sueñu...  ¡Si  esta  vida 
de  serenu  es  lu  más  perra!... 

(Mutis  por  la  derecha  también.) 


ESCENA  III 


^MANUELA,  por  la  izquierda,  segundo  término,  envuelta  en  amplio 
.mantón  alfombrado,  más  airoso  que  el  corriente;  al  brazo,  llevará  el 
característico  estuche  para  los  útiles  de  peinar 

(Con  marcado  disgusto.) 

¡El  diablo  del  vejestorio, 

querer  peinarse  á  las  cinco  ■_  o.  , :  ,A . : 

de  la  mañana!...  ¡Me  ha  puesto 
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de  un  humor!...  Se  habrá  creído 
que  yo  estoy  para  servirla 
y  amoldarme  á  sus  caprichos 
á  cualquier  hora,  ¡y  no  sabe 
que,  si  me  apura,  le  digo 
las  quinientas!  (pausa)  Estoy  harta- 
de  crepés  y  de  postizos, 

(Tira  el  estuche.) 

y  voy  á  cambiar  de  rumbo 
porque  esto  no  va  conmigo. 

A  mí  me  tiran  las  tablas, 
la  alegría  y  el  bullicio, 
y  me  estorban  los  mantones 
y  me  faltan  los  abrigos. 

Sé  cantar  como  los  ángeles 
y  tengo  un  cuerpo  bonito; 
soy  guapa...  según  me  dice 
el  espejo  en  que  me  miro; 
me  falta  coquetería 
y  la  tendré  si  es  preciso; 
y  sal.,  la  voy  derramando 
porque  me  sobra  ¡y  la  tiro! 

Música 

Soy  mujer  que  maravilla, 
soy  la  chula  tentadora 
que  á  los  chulos  enamora 
si  se  tercia  el  pañolón; 

(jugando  con  el  mantón.) 

la  que  triunfa  en  la  Bombilla 
y  alboroza  las  verbenas 
porque  va  quitando  penas, 
porque  brinda  la  ilusión... 

Y,  si  quiero, 
sé  también, 

colocándome  un  sombrero 
de  la  moda  parisién, 
convencer  y  trastornar 
á  los  pollos  seductores 
que  prometen  sus  amores 
al  pasar... 

Y  que  á  mí  nadie  me  gana, 
ni  á  elegante  ni  á  barbiana, 
lo  pregonan  por  ahí... 

Junto  en  este  cuerpo  mío 


g 
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gracia  chula  y  señorío 
¡porque  Dios  lo  quiso  así! 

En  los  ojos,  picardía; 
en  los  labios,  bendición; 
en  el  fondo  ..  ¡el  alma  mía 
rebosante  de  pasión! 

Y,  cantando,  sé  decir 
mi  placer  ó  mi  pesar, 
por  que  no  puedo  fingir 
sentimientos  al  cantar. 

Si  sonríe  la  copla,  sonrío; 
cuando  llora,  me  amarga  la  pena; 
si  un  recuerdo  de  amor  es  el  mío, 
á  la  risa  el  dolor  se  encadena... 
Soy  mujer  que  maravilla, 
que  luciendo  la  mantilla 
ó  terciando  el  pañolón, 
alboroza  las  verbenas 
por  que  va  quitando  penas 
entonando  una  canción  .. 

Hablado 

El  ser  pebre  siendo  guapa, 
no  es  justo  y  no  me  resigno, 
porque  otras,  valiendo  menos, 
viven  mejor  que  yo  vivo. 

Pero  han  de  cambiar  las  cosas: 

¡al  tiempo  doy  por  testigo! 

(Mirando  hacia  la  derecha.) 

El  señor  Jaime  se  acerca; 
si  me  ve,  ¡ya  me  he  caído!... 

(Mutis  por  la  puerta  de  la  derecha.) 


ESCENA  IV 

El  SEÑOR  JAIME,  por  la  derecha,  segundo  término;  en  seguida  la 

PORTERA;  MANUELA,  dentro 

Jaime  Hemos  tomao  la  mañana; 

un  aguardiente  de  clase 
superior,  fuerte,  más  fuerte 
que  un  rayo:  ¡quema  el  gaznate! 

Me  lo  han  dao  como  del  Mono... 

¡y  si  que  voy  á  amonarme! 


PORT. 

Jaime 

Man. 

Fort. 

Jaime 


PORT. 

Jaime 

Fort. 

Jaime 

Fort. 

Jaime 

Port. 

Jaime 


(El  señor  Jaime  se  acerca  al  puesto.  Sale  la  Portera 
barre  á  la  puerta  de  la  casa.) 

¡Buenos  días,  señá  Orosia! 

¡qué  tempranito  se  barre!... 

¿No  ye  usté  que  al  que  madruga... 

Déjese  usté  de  refranes; 
á  mí  más  me  gustaría 
no  tener  que  levantarme. 

(Cantando.) 

«Como  todos  me  dicen 
que  no  soy  fea, 

— y  perdonen  ustedes 
que  me  lo  crea, — 

tengo  mis  pretendientes  correspondientes, 
y  son  seis  ahora  mismo  mis  pretendientes. 
¡Sin  debutar,  seis  ná  menosl 
¡Pus  el  día  que  se  lance!... 

(Pausa.) 

¡Repollo  con  la  Manuela!... 

Dende  que  empezó  á  ensayarse 
en  eso  de  las  varietés 
por  consejo  de  la  madre, 
le  ha  entrao  á  la  peinadora 
una  afición  por  el  arte, 
que  se  pasa  el  día  dando 
la  tabarra  con  su  cante. 

Se  dice  que  la  muchacha 
va  á  hacer  carrera. 

Y  es  fácil 

si  la  ayudan,  porque  en  eso 
de  las  tablas,  ya  se  sabe, 
pa  trunfar  se  necesita, 
más  que  la  voz,  tener  ángel. 

¡Y,  sobre  tóc,  encontrar  buenas 
aldabas  donde  agarrarse! 

Si  á  la  chica  la  protegen, 
pué  ser  que  la  hagan  la  Patti, 
ú  pué  que  la  hagan  la  Pascua, 
ú  del  coro...  pa  que  calle. 

Dicen  que  tié  condiciones 
pa  ser  una  estrella... 

¡Errante! 

Y  como,  pa  ser  artista, 
creo  que  han  de  confirmarse, 
va  están  buscándola  un  mote. 

Ya  le  pondrán...  ¡y  bastantes!... 


i 
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ESCENA  V 

DICHOS  y  una  COMPRADORA,  con  cesta 

COM.  (Parándose  junto  al  puesto  y  dejando  la  cesta  en  e] 

suelo,) 

Como  siempre,  el  puesto,  solo, 
y  el  amo...  ¡cualquiera  sabe!... 

¿Quién  despacha?  (Gritando.) 

Jaime  Yo,  mi  reina. 

Com.  Porque  iba  yo  á  despacharme. 

Jaime  Hasta  luego,  señá  Orosia. 

Port.  Diquiá  luego,  señor  Jaime. 

(Mutis  la  portera,) 


ESCENA  VI 

DICHOS  menos  la  PORTERA 


Jaime 

Com. 

Jaime 

Com. 

Jaime 


Com. 

Jaime 

Com. 

Jaime 


Com. 

Jaime 

Com. 

Jaime 


Estábamos  de  palique... 

¿Tiés  mucha  prisa? 

Bastante. 

¿Qué  te  hace  falta? 

Dinero. 

Y...  ¿vienes  aquí  á  buscarle? 

Pa  eso  has  de  buscar  un  socio 
más  rico  que  yo... 

¡Tunante!... 

Sí,  nena,  con  mucha  pasta 
le  querrás...  Toas  seis  iguales 
Las  que  sean,  que  yo  no  entro 
en  el  montón. 

(zalamero.)  No  te  enfades 

y  pide  por  esa  boca, 

que  estoy  yo  pa  contentarte... 

Quiero  coles. 

Tú  me  estrenas. 

¡Pues  sí  que  es  un  poco  tarde!... 

Como  que  en  toa  la  mañana 
se  ha  acercao  al  puesto  nadie... 

(Entretiene  á  la  compradora  enseñándole  los  géneros.) 
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ESCENA  VII 

* 

DICHOS  y  la  SEfiA  UGENIA  por  la  derecha,  puerta  del  salón 
ÜGENIA  (Despidiéndose  de  Manuela.) 

Adiós;  date  mucha  prisa. 

Ya  has  oído;  que  no  faites 
á  las  once  en  cá  la  Patio. 

¡Si  viene  alguna  á  peinarse, 
dila  que  á  ponerse  moños 
puén  ir  desde  hoy  á  otra  parte 
las  perroquianas.  Se  cierra 
porque  mejoras  de  ciase 
y  no  quiés  servir  á  pingos 
que  por  dos  cochinos  ríales 
se  dan  aire  de  Duquesas 
y  se  mantienen...  del  aire. 

Adiós.  Oye,  que  si  tardas, 

¡te  ilustro  de  cardenales! 

(Medio  mutis  por  la  izquierda.) 

Com.  ¿Quién  es? 

Jaime  Una  fiadora... 

de  las  que  no  hay  que  fiarse. 

Esta  le  pega  al  primero 
que  se  pon^a  por  delante. 

Com.  ¡Qué  exagerao! 

Jaime  Te  lo  digo... 

porque  el  primero  fué  mangue. 

Ugenia  El  tragín  de  las  canciones 

acaba  por  trastornarme. 

(Llamando  desde  la  puerta  del  salón.) 

Manuela...  no  te  se  olvide 
que  has  de  hacerte  las  postales: 
ponte  la  falda  de  seda 
y  el  alfiler  de  brillantes. 

Y  si  te  ven  las  vecinas, 
que  te  vean...  ¡y  que  rabien! 

(Mutis  por  la  izquierda.) 


2 


ESCENA  VIII 


Jaime 


Com. 


Jaime 

Com. 

Jaime 


Com. 

Jaime 


Com. 

Jaime 

Com. 

Jaime 

Com. 

Jaime 


DICHOS,  menos  la  SEÑÁ  UGENIA 

Estás  gorda,  Sebastiana;  (Tocándola.) 
bien  te  cuidias  y  bien  haces; 
yo  no  tengo  quien  me  cuidie, 
y  como  no  sé  cuidiarme... 

¡Pues,  oiga  usté,  yo  me  cuido 
de  que  no  me  sobe  nadie! 

Deje  usté  las  manos  quietas, 
ó  roe  voy. 

¡Qué  has  de  marcharte 
sin  las  coles!... 

Son  muy  caras. 

Pues  te  las  llevas  de  balde 
y  tóo  lo  que  hay  en  el  puesto, 
y  el  amo... 

¡Ya  es  mucho  darme! 
Porque  eso  y  más  te  mereces, 
y  te  aprecio,  ¡cara  de  ángel, 

Venus  del  mirlo!... 

(Echando  las  coles  en  la  cesta.) 

¡Guayaba! 
(¡Verás  como  no  me  pagues!) 
Gracias...  y  ahur. 

¡Adiós,  reina! 

Adiós,  rey.... 

(Contrariado  por  el  hecho  de  no  pagarle.) 

(¡Me  la  diñastesL.) 


ESCENA  IX 

JAIME;  MANUELA,  dentro 

Jaime  Entre  que  no  viene  un  alma 

á  comprar,  y  si  viene  alguien 
no  paga,  antes  de  ocho  días 
acaban  por  desahuciarme. 

Man.  (Canta.) 

«Don  Procopio  una  noche 
se  fué  al  Olimpia 
á  ver  cómo  bailaban 
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Jaime 


Jaime 

Man  . 
Jaime 


Man. 

Jaime 

Man, 

Jaime 
Man  . 
Jaime 
Man  . 
Jaime 

Man  . 


J  A IME 
Man. 


Jaime 

Man. 


la  gran  matchicha. 

El  buen  señor 
es  un  conquistador.» 

¡Y  que  la  chica  descansa!... 

Ya  la  tenemos  como  antes, 
machacando  los  cupletes. 

¡  Ay,  Manuela,  cuánto  sabes!... 


ESCENA  X 


JAIME  y  MANUELA,  qne  sale  á  quitar  ia  muestra 

La  triple  en  ciernes;  le  daré  la  coba.) 

¡Be  saluda,  vecina!... 

(Volviendo  la  cabeza.)  ¡Hola,  Vecino! 

Ya  he  notao  que  prosperas 
haciendo  gorgoritos, 
y  que  ensayas  con  fe...  firóuico.) 

Naturalmente. 

Tíi  vas  por  buen  camino. 

Hoy  temprano  has  tirao  de  repretorio. 
Perdone  usté  la  murga,  si  me  ha  oído. 
¡Yo  lo  creo,  y  pensé  que  era  un  canario! 
Pues...  era  yo. 

Es  lo  mismo. 

Muchas  gracias. 

Y  qué,  ¿cuándo  debutas? 
Ya  estarás  al  caer... 

*  Según  me  dijo 
anoche  el  empresario, 
no  he  de  tardar... 

Me  alegraré  muchismo. 
Y  estrenaré  una  pieza 
de  corte  original  que  me  han  escrito 
dos  autores  de  fama  y  un  maestro... 

¡de  los  que  meten  ruido! 

¡Sí  que  vas  á  lucirtel 
¡Veremos  cómo  salgo  de  este  lío!... 

.  •  > 

Música 

Con  el  tango  del  azogue 
tengo  yo  que  debutar, 

■  y  es  el  tango  más  movido 
que  se  puede  imaginar. 


Jaime 

Man. 

Jaime 
Man. 
J  UME 
Man. 

Jaime 

Man. 

Jaime 

Man. 

Jaime 

Man. 

Jaime 


Yo  por  los  tangos  me:mueró 
y  lo  quisiera  aprender. 

Ponga  usté  oído  y  pupila, 
que  yo  se  lo  enseñaré. 

¿De  verdad? 

¡Claro  estál 

¡Ay,  chiquilla,  enséñamelo  ya! 

Pues  chitón, 
atención, 

que  el  tanguito  da  la  desazón. 

(Mucha  ligereza  y  mucha  variedad  en  los  movimientos 

Todas  estas  figuras, 
atrevidas  posturas 
y  graciosas  diabluras 
tiene  usted  que  imitar. 

(Alegrándose.)  .  ?:■ 

¡Eso  es  pura  canela, 
salerosa  Manuela!* 

■  Ande  usted  con  cautela, 

¡que  se  puede  azogar! 

Ahora,  lentos 
los  movimientos, 

(Gracia  y  voluptuosidad.) 

y  así  se  goza 
dulce  vaivén. 

¡Qué  balanceo! 

Yo  me  mareo, 

¡vaya  un  meneo! 

¡ni  en  Almadén! 

Aquí  comienza 
la  agitación. 

(Nervioso.) 

¡Pa  mí  hace  rato 
que  comenzó! 

No  se  sofoque, 
pues  queda  más, 
pero  lo  guardo,  por  ser  el  colmo, 
para  el  final. 

(No  está  mal: 

lo  mejor  lo  ha  dejao  pa  el  final. 

Esta  chica  me  ponó  en  un  brete, 
y  si  hacer  al  final  se  le  antoja 
el  reinolinete, 

con  la  juerga  me  va  á  entusiasmar^ 

¡Ay,  Joaquín,  si  te  casas  con  ella, 
qué  molino  te  vas  llevar!...) 


.  i  .  L. 


Man. 

Jaime 

Man. 

Jaime 


¡Mi  serrana,  qué  te  je- mane  je!... 

(¡Me  vuelvo  chalupa  como  no  lo  deje!) 

Él  azogue  lo  tienes  aquí. 

Yo  no  puedo,  chiquilla,  estar  quieto, 
y  me  comprometo 
si  bailas  así. 

(Con  coquetería.) 

¿Sí? 

¡Sil 

¡Menéese  usted! 

¡¡Pues  venga  de  ahí!! 

(Manuela  baila  aguadamente  y  el  señor  Jaime  procura 
imitarla,  haciéndolo  del  modo  más  grotesco  y  ridículo.) 


Hablado 


Man, 

Jaime 

Man. 

-Jaime 

Man. 

Jaime 

Man. 

Jaime 

Man  . 
Jaime 

Man  . 

Jaime 


Man. 

Jaime 


¿Cree  usted  que  gustaré? 

Más  que  el  azúcar.  . 
¡y  y&  ves  SÍ  hay  golosos!  (Se  relame.) 

¡Qué  vecino! 

Siempre  de  humor. 

Y  tú,  ¡siempre  tan  guapa! 
Así  traes  á  Joaquín  loco  perdió... 

(Contrariada.) 

¡No  me  lo  miente  usted] 

¡Chica,  dispensa! 

¿Es  que  habéis  tarifao? 

¡Menudo  cisco 
que  le  armé  el  otro  día!... 

¡Le  has  dao  el  pasaporte  delsucidio! 

(Breve  pausa.) 

Pero  os  arreglaréis... 

¡Quiá! 

Pues  lo  siento, 

porque  él  te  quiere  mucho  y  es  buen  chico. 

(Compasiva.) 

No  es  malo... 

Y  tú  ¿eres  buena 
dejándole  colgao  sin  un  motivo? 

¿No  será  por  el  genio 

por  lo  que  te  moleste?..,  ¡Es  un  bendito! 

Me  atrevo  á  asegurar  que  ese  muchacho 
nunca  ha  abusao  de  ti  ni  en  lo  más  mínimo. 
Esa  es  la  pura. 

Entonces, 

¿por  qué  le  has  agüecao?  ¿por  un  capricho? 


Man. 

Jaime 


Man  . 


Jaime 


Man. 

Jaime 

Man. 

Jaime 

Man. 

Jaime 


Man. 


(Turbada.) 

Ni  yo  misma  lo  sé... 

Tú  no  lo  sabes, 

pero  yo  lo  magino, 

y  ese,  acuérdate  bien,  ú  no  hay  justicia* 
ü  hace  changa  contigo. 

El  tiempo  lo  dirá... 

Yo,  ¿á  qué  negarlo? 

A  Joaquín  le  he  querido 

porque  es  trabajador  y  no  es  vicioso, 

y  es  formal  y  buen  hijo... 

Si  consistiera  en  mí...  Pero  mi  madre 
le  tiene  atravesao. 

Cuando  hay  cariño* 
too  sale  bien;  y  si  tu  madre  pone 
reparos  á  Joaquín  no  es  por  el  físico 
ni  el  caráter:  los  pone  calculando 
que  el  muchacho  se  mata  en  el  oficio 
y  no  tié  que  heredar.  Ella  querría 
casarte  con  un  título 
y  verte  en  un  hotel  y  verte  en  auto... 
y  dir  ella  contigo. 

¡Como  si  los  marqueses  ú  condeses 
salieran  á  porrillo!... 

¡Piénsalo  bien,  Manuela, 
y  no  hagas  desgraciao  á  un  hombre  digno> 
que  deliria  por  ti! 

(Rehaciéndose.)  No  SOn  Consejos 

lo  que  yo  necesito. 

(indignado,) 

¡Tú  tiés  por  corazón  una  alcachofa; 
yo,  sin  los  rayos  X,  te  lo  he  visto! 

¿Y  usté  piensa  ofrecerme? 

Te  ofrezco  el  de  Joaquín,  que  es  de  oro  fino. 
Tengo  alhajas  de  sobra. 

(Mostrando  las  sortijas  y  las  pulseras.) 

Ya  se  alvierte. 
(¡Menudo  escaparate  de  improviso!...) 

(Acariciándole  la  mano  bajo  pretexto  de  mirar  las 
alhajas.) 

Esto  no  es  una  mano:  ¡es  un  joyero! 

Y..;  ¡qué  cutis  tan  suave!  ü.hora  te  digo 
que  sirves  pa  marquesa. 

¿Y  hasta  ahora* 
no  se  ha  enterao  usted  de  que  yo  sirvo? 
¡Cuídese  el  hombre,  cuídese... 


- 


Jaime 

Man. 
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Man. 
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que  tiene  estropeao  el  ojo  clínico! 

Usté  es  que  no  se  fija  en  mis  hechuras, 
usté  no  se  da  cuenta  del  trapío 
que  me  traigo  por  casa 
y  luzco  en  el  paseo  los  domingos. 

Pero  hay  que  tener  vista,  señor  Jaime, 
y  no  hay  que  dar  consejos  de  vacío; 
usted  vive  feliz  con  la  verdura, 
y  á  mi  sólo  me  vale...  pa  el  cocido. 

Yo  siento  que  te  enrites... 

¡Buena  gana! 

Pero  acuérdese  usté  de  lo  que  digo: 
usted  con  la  experiencia  de  los  viejos, 
y  yo  con  buena  voz  y  buen  palmito, 
¡veremQs  quién  se  rompe  la  cabeza 
y  quién  es  el  que  saca  más  partido! 
Sacas  tú  más... 

Abur,  que  tengo  prisa, 
y  es  muy  largo  el  sermón... 

(Mutis  por  la  puerta  del  salón.) 


ESCENA  XI 

JAIME 

¡Me  ha  convenció1  (pausa.) 
¡Pobre  Joaquínl  Se  queda 
helao  cuando  le  cuente  lo  ocurrió: 
le  da  un  síncope  de  esos 
que  le  han  dao  otras  veces  por  lo  mismo: 
por  querer  ccn  fatigas 
á  una  mujer  sin  juicio 
que  se  aficiona  al  cante  y  á  los  tangos 
pa  trastornar  al  hombre  más  pacífico, 
que  soy  yo.  ¡Qué  Manuela, 
qué  cosas  ha  aprendió!... 

Hace  locuras.  Vamos, 
que  me  ha  sacao  de  quicio 
y  siento  unas  cosquillas  por  too  el  cuerpo.  . 
¡Es  que  azogao  perdió!... 

(Recuerda  los  movimientos  del  tango.) 


ESCENA  XII 


JOAQ. 


Jaime 


JOAQ. 

Jaime 


JoAQ. 

Jaime 

Joaq. 

Jaime 


Joaq. 


Jaime 


Joaq. 

Jaime 


DICHO  y  JOAQUÍN  por  Ja  izquierda 
(Observando  al  señor  Jaime.) 

([Este  hombre  se  ha  vuelto  loco!) 
¡Bueno  val.. 

(Cesando  en  Jos  movimientos.) 

Chico,  dispensa; 
me  cogistes  al  entrarme... 
el  mal  de  la  temblaera. 

Pero...  ¿es  mal? 

No,  es  alegría... 
porque  no  vendo  una  perra. 

Y  como  esto  no  mejore, 
voy  á  emigrar  por  la  fuerza. 

El  que  emigra,  soy  yo. 

Puede. 

Consiste  en  la  señá  Ugenia, 
que  es  mi  pesadilla. 

¡Digo! 

Lo  sería  de  cualquiera: 
un  guardia  civil  con  faldas 
te  vas  á  llevar  por  suegra. 

Por  cariño  á  la  muchacha, 
que  es  tan  hermosa  y  tan  buena, 
me  conformo;  pero  un  día 
me  se  sube  á  la  cabeza 
la  sangre,  ¡y  no  sé  lo  que  hago! 
(¡Yo  sé  lo  que  hace  la  vieja!) 

(indica  pegarla.) 

Ven  acá,  tengo  que  hablarte, 
y  la  cosa  es  algo  seria,  (pausa.) 

Yo  sé  que  tú  eres  un  hombre 
y  que  tiés  celebro  y  piensas 
como  una  persona. 

¡Claro! 

Así  quiero  yo  que  veas. 

He  sondeao  á  la  chica 
y  la  he  tocao  la  concencia 
por  no  hablar  á  humo  de  pajas, 
por  decirte  cómo  piensa. 

Cuando  se  quiere  á  un  amigo 
que  está  haciendo  el  primavera, 


—  25  — 


JOAQ. 

Jaime 


Joaq. 

Jaime 


Joaq. 


Jaime 


Man. 

Joaq. 


se  le  dice  sin  rodeos 
la  verdá,  la  verdá  á  secas 
pa  que  él,  si  es  vivo,  despeje 
la  incónita ..  ú  lo  qne  sea. 

Ya  me  entiendes. 

No  he  entendió 

ni  una  palabra. 

(incomodado.)  ¡So...  berzas!,., 
y  dispensa  el  epíteto, 
aunque  no  es  palabra  fea, 
hoy  he  visto  claramente 
que  la  chica  te  desprecia, 
y  me  costa  que  debuta, 
y  me  costa  que  no  peina. 

Ya  me  ha  enseñao  las  sortijas 
y  me  ha  enseñao  las  pulseras, 
y...  me  ha  enseñao  tantas  cosas 
que  sufro  al  pensar  en  ella. 

Hoy  se  retrata  en  postales: 
¡calcula  si  va  de  verasl... 

¿Total? 

Que  tié  la  muchacha 
más  orgullo  que  vergüenza, 

Si  no  me  entiendes  ahora, 

¡que  se  explique  la  Manuela... 
y  dirá  lo  que  ha  aprendió! 

Quiero  amansar  á  la  hiena 
de  la  madre,  y  á  la  chica, 
por  malas  si  no  por  buenas, 
en  cuanto  yo  la  tropiece, 
la  dejo  como  la  seda. 

¿Conque  amansarlas?  ¡Pues,  duro, 
ya  te  ha  caído  faenal... 

(Sale  Manuela,  lujosamente  ataviada  ) 

Tú,  domador,  ahí  la  tienes: 

¡á  ver  cómo  la  trasteas! 

(Vuelve  al  puesto,) 


ESCENA  XIII 

DICHOS  y  MANUELA 
(Con  asombro.)  ¡Joaquín!... 

El  mismo 

que  viste  y  calza, 
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que  viste  blusa 

llena  de  manchas 

de  los  colores  que  usa  á  diario 

pintando  puertas,  labor  honrada 

y  orgullo  sano 

del  que  trabaja 

í  in  ilusiones 

locas  y  falsas. 

Va  ves  cómo  ando:  voy  por  la  calle 
como  por  casa; 
nadie  me  mira 
ni  me  hace  falta... 

¡  tCres  tú  sola  quien  yo  quería 
'lile  me  mirara!...  (Con  amargura.) 

Man.  Pues  ya  te  miro... 

Jüaq.  No  así,  como  antes,  cuando  eras  buena, 

;que  hoy  eres  mala!  (pausa.) 

Ya  he  comprendió 
que  te  doy  lástima... 

Man.  ¡fo!... 

Joaq.  Sí,  Manuela; 

cosas  que  pasan... 

Tú  eres  más  fina, 
por  eso  gastas 
lo  más  vistoso 
de  la  elegancia. 

Yo,  cuatro  trapos, 
las  alpargatas... 

¡y  tan  contento!  Lujos  del  pobre 
que  sólo  alcanza 
veinte  pesetas 
á  la  semana,  (pausa.) 

Tú,  hace  unos  días, 
pocos,  gastabas  i 

el  mantón  liso, 
lisa  la  falda, 

sin  más  apaños,  sin  más  postines, 
sin  más  alhajas 
que  tu  persona, 
y  así  brillaban 
esos  ojazos, 

¡esos  dos  soles  que  te  acompañan! .. 
y  así  lucías 

por  las  mañanas  7  ( 

(  cuando  aquí  mismo 
yo  te  esperaba  :  .  > 
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con  ansia  loca, 
del  querer  ansia, 
tu  cuerpo,  ¡hermoso, 
como  tu  cara! 

Riendo  siempre, 

tus  labios,  rojos  como  la  grana, 

pedían  besos 

¡porque  en  sus  risas,  ellos  besaban!...  (pausa.) 
Hoy...  eres  otra. 

Man.  (Enérgica.)  ¡Joaquín,  me  faltas! 

JoaQ.  Dí  que  te  sobro, 

y  así,  eres  franca. 

Tú  ya  no  peinas, 
ya  no  trabajas 
y  has  despedío 
las  parroquianas, 
porque  mantienes 
una  esperanza: 
vas  á  ser  tiple, 
tiple  de  fama, 

¡claro!  reúnes 

las  condiciones  más  necesarias! 

Buscas  la  suerte 
con  tu  desgracia, 

y  hay  quien  te  anima  con  agasajos, 

¡pero  te  engañal 

Y  si  es  tu  madre  quien  te  aconseja, 
no  le  hagas  caso,  ¡que  ella  te  mata! 

Man.  Te  oigo  y  me  duele 

pensar  que  me  hablas 
con  un  despego, 
con  una  rabia, 

que  (con  calor.)  ¡te  lo  juro  por  mi  calino! 
me  llega  al  alma.  . 

JOAQ.  (Doliente.) 

¡Si  no  la  tienes!  ¡Si  no  te  creo!... 

(La  estrecha  entre  sus  brazos  y  la  mira  fijamente  como 
queriendo  leer  en  sus  ojos.) 

Man.  Pues  oye  y  calla, 

que  la  paciencia 
ya  se  me  acaba.  (Sincerándose.) 

Yo,  la  orgullosa, 
la  que  se  engaña 
con  ilusiones 
locas  y  falsas, 

— como  tú  dices  porque  no  sabes 
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Man  o 
JOAQ. 

Jaime 

Joaq.. 

Man. 

Joaq. 

Jaime 

Joaq. 

Man. 


—  28  — 

que  me  maltratas — 
guardo  aquí  dentro, 

(Señalando  al  corazón.) 

donde  se  guardan 
quereres  firmes, 

uno  muy  grande,  ¡que  no  se  acaba! 

Y  ese...  ¡era  mío! 

(con  pasión.)  Tuyo  es  ahora 

y  está  aquí  dentro.  ¡Quién  te  lo  arranca! 

(Emocionado.) 

¡Bendita  seas!...  ¡Si  yo  sabía 
que  no  eras  mala!... 

(Percatándose  de  la  situación.) 

(No  hay  quien  me  quite  de  la  cabeza 
que  estos  se  apañan...) 

Música 

¡Ay,  serrana,  cachito  de  cielo 
qué  fatigas  me  has  hecho  pasar!... 

(Cogiéndole  las  manos.) 

¡Ay,  morueho  de  mis  esperanzas, 
sin  tí  no  podía 
vivir  ni  gozar!  (se  abrazan.) 

Me  acordaba  mucho 
de  lo  que  decías 
cuando  me  chalabas 
con  zalamerías. 

Yo  estaba  mochales 
de  pensar  en  tí, 
porque  eran  mis  ansias 
agarrarte  así.  (Para  bailar) 
(¡Camará.con  el  gachó!... 

Y  tan  y  mientras,  ¡cómo 
me  divierto  yo!... 

¿Te  acuerdas  de  aquel  schotis  que  en  las 

[Ventas 

bailamos  una  tarde  entusiasmaos, 
haciendo  filigranas  con  el  cuerpo, 
moviéndonos  así  de  acompasaos? 

(indicando  el  movimiento.) 

Me  acuerdo  de  aquel  schotis  que  bailamos 
con  gracia  y  distinción. 

Por  cierto  que  llamamos 
de  todo3  la  atención... 
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Porque  me  estaba  estrecho  el  pantalón... 
[Guasón! 

Yo  ansioso  te  miraba. 

Y  yo  me  sonreía. 

Y  yo  por  dónde  andaba 

no  sabía 

(El  muchacho,  se  perdía.) 

Sé  que  te  dije  cosas... 

Que  no  podré  olvidar. 

Y  que  nos  arreglamos 
mucho  antes  de  acabar 

de  bailar 

¡Por  Dios,  no  sigas, 
porque  me  acuerdo 
de  la  finuia 
del  movimiento! 

Cállate,  nena, 
que  es  mi  ilusión 
bailar  contigo  el  schotis 
chulapón. 

Ya  vuelvo  á  ser  dichoso 
porque  te  veo  así. 

¡Mi  gloria  está  en  quererte 
y  sólo  pienso  en  tí! 

(Al  fin  se  han  arreglao, 
y  yo  estoy  azarao, 

¡porque  hago  aquí  un  papel 
bastante  desairao!) 

Hablado 

¿Ves  qué  pronto  me  ha  vuelto  la  alegría." 
Acuérdate,  Manuela,  de  este  día, 
v  no  seas  veleta  y  casquivana. 

Te  juro  que  como  hoy  seré  mañana, 

¡y  hoy  te  entrego  un  cariño  verdadero! 

¡No  has  de  quererme  más  que  yo  te  quiero 

Si  me  volviera  loco,  , 

¡fuera  al  pensar  que  me  querías  poco! 
tu  eres  el  hombre  por  quien  yo  suspiro, 
tú,  que  me  haces  temblar  cuando  te  mil  o, 
¡porque  en  tus  ojos  veo 
la  gloria  que  soñaba  mi  deseo! 

¿Verdá  que  SÍ?  (Asiente  Manuela.) 

Pues  acabó  mi  pena. 
(Entonces  voy  á  dar  la  enhorabuena.) 
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Jaime 


DICHOS  y 


Ugenia 

Jaime 

Ugenia 

JO  A  Q.. 

Ugenia 
J  GAQ. 

Jaime 

Ugenia 

Joaq. 

Jaime 

Ugenia 

Man. 
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Joaquín,  ya  se  acabaron  las  canciones 
y  las  locas  y  falsas  ilusiones. 

Con  que  tú  no  me  engañes,  soy  dichosa. 
{Hablando  así,  te  encuentro  más  hermosa! 

(Acercándose  á  la  pareja.) 

Me  alegro  de  que  al  fin 

(a  Manuela.) 

seas  pa  quien  debías,  pa  Joaquín; 

y  miá  tú  si  me  alegro, 

que  ahora  me  gustaría  ser...  el  suegro. 

Yo  sus  asolvo,  como  dice  el  cura. 

(Si  he  metió  la  pata,  es  con  finura.) 

(Los  novios  agradecen  la  demostración.) 


ESCENA  ULTIMA 


la  SEÑÁ  UGENIA,  que  viene  malhumorada  y  muy  deprisa 
por  la  derecha 

¿Qué  pasa  aquí? 

(¡La  hecatumbe!) 

¿Qué  busca  este  sinvergüenza? 

(Por  Joaquín.) 

Por  ser  usté  una  señora 
y  ser  usté  madre  de  esta, 
me  aguanto;  pero  no  abuse 
diciendo  frases  obesas, 

¡porque  he  tragao  mucha  bilis 
y  la  puedo  echar! 

(Mofándose.)  ¿De  veras? 

¡Me  da  miedo! 

Poca  guasa, 

y  al  asunto,  señá  Ugenia. 

La  chica  y  yo  nos  casamos. 

(¡Santa  Bárbara,  que  truena!...) 

¿Quién  sus  ha  dao  el  permiso? 

El  querer  que  nos  alienta; 
y,  más  tarde  ó  más  temprano, 
acabamos  en  la  iglesia. 

(CJ  en  la  Casa  de  socorro, 

¡porque  esta  tía  les  pega!) 

(A  Manuela.) 

Y  tú,  ¿qué  dices? 

Yo  digo 

que  es  la  verdá  lo  que  cuenta. 
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UGENIA  (Encolerizada.) 

[Ya  te  apañaré!  En  seguida 
quítate  el  traje  de  seda 
y  ponte  el  mantón.  ¡Te  juro 
que,  desde  mañana,  peinas! 

(  Manuela  encógese  de  hombros  ) 

Y  usté,  señor  Jaime,  apuesto 
que  tiene  la  culpa  de  estas 
zarandajas. 

Jaime  Sí,  señora;  1 

servidor,  que  no  lo  niega. 

Y  si  usté  quiere  vengarse, 
yo  le  diré  la  manera: 

.  cíeles  usté  á  los  muchachos 
libertó  pa  que  se  quieran, 
y...  cásese  usté  conmigo, 
pué  que  á  los  dos  nos  convenga. 


Ugenia 

A.  mí  me  hace  falta  un  hombre. 

Jaime. 

Y  á  mí  una  mujer.  ¿Aceta?... 

Ugenia 

(irónica.) 

Lo  pensaré  más  despacio... 

Jaime 

Sí,  la  cosa  no  es  de  urgencia... 

Ugenia 

(a  Manuela.) 

¡Y  coste  que  no  debutas! 

Man  . 

(Con  desprecio.) 

• 

Ni  hace  falta. 

Ugenia 

(Lamentándose.)  ¡Adiós  caí  rera'.  . 

Man  . 

(A  Joaquín.) 

Por  ti,  renuncio  á  las  tablas. 

Jaime 

Ugenia 

Jaime 

Ugenia 

Jaime 

Ugenia 

Jaime 


Ugenia 


Man. 
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Y  yo  traspaso  la  tienda 
en  cuanto  nos  arreglemos, 

Uge  de  mis  entretelas. 

¿Y  á  dónde  vamos  nosotros? 
Contigo  iré  á  donde  quieras, 
porque  me  tienes  chalupa, 
corazón. 

(¡Ya  me  tutea! ..) 

Por  tí  voy  hasta  el  viaduto... 

(¡Y  te  tiro  de  cabeza!) 

(a  los  novios.) 

¿Con  que  eso  es  lo  que  tramábais? 
Hacer  dos  apaños,  prenda: 
el  de  estos,  que  se  emancipan, 
y  el  nuestro...  (¡Dios  no  lo  quiera!) 

(a  los  novios.)  i 

¿Y  me  he  gastao  yo  el  dinero 
pa  que  os  salgáis  con  la  vuestra? 

(a  la  seña  Ugenia.) 

Al  fin  me  supo  vencer, 
al  fin  estamos  de  acuerdo 
en  las  cosas  del  querer; 

¡y  en  este  caso  hay  que  hacer 
lo  que  manda  el  lao  izquierdo! 

(Telón.) 


FIN  DEL  BOCETO 


JUICIOS  DE  LA  PRENSA 


Con  éxito  completo  y  merecido  ee  estrenó  anoche  en  el 
teatro  Martín  el  boceto  de  sainete  titulado  El  lao  izquierdo, 
original  del  notable  poeta,  ya  varias  veces  aplaudido  por 
otras  producciones  escénicas,  don  Federico  Gil  Asensio,  y 
de  los  maestros  compositores  Aroca  y  Roig. 

Los  tres  números  que  tiene  la  partitura  fueron  repetidos 
con  aplauso  unánime  y  las  mismas  cariñosas  demostracio¬ 
nes  de  agrado  tuvo  el  público  para  lodas  las  escenas,  gracio¬ 
sos,  movidas,  bien  vistas  y  bien  versificadas,  dentro  de  un 
asunto  ligero  y  sin  grandes  pretensiones,  como  correspondía 
á  las  breves  dimensiones  de  la  obrita. 

Una  considerable  parte  del  buen  éxito  debe  apuntarse  á 
favor  de  la  monísima  Blanquita  Suárez,  que  con  su  arte  per¬ 
sonalismo,  en  la  declamación,  en  el  canto  y  en  el  baile,  se 
metió  en  el  «bolsillo  á  los  morenos.»  La  secundaron  muy 
acertadamente  Nieves  González  y  Rafael  Alaria. 

Intérpretes  y  autores  fueron  llamados  muchas  veces  á  es¬ 
cena  durante  la  representación  y  al  final  de  ella. 

(De  El  Impar cial.) 

*** 

El  lao  izquierdo. — Nadie  debe  amilanarse  ante  los  golpes 
del  Destino.  Los  golpes  del  Destino  son  como  los  del  mar. 
Y  por  eso,  si  viene  una  ola  arrastrante  no  hay  más  que  bajar 
la  cabeza,  dejarla  que  pase  por  encima  deshaciendo  su  cóle¬ 
ra  en  espumas  y  esperar  tranquilos  la  segunda  ola.  Mientras 
no  llegue  la  tercera  ola  no  hay  que  desesperar.  La  tercera 
ola  es  la  peligrosa,  porque  á  la  tercera  va  la  vencida  y... 
porque  puede  dispararse. 

Esta  consideración  acuática  es  cierta  en  absoluto,  y  podrá 
confirmar  pronto  su  certeza  la  empresa  del  teatro  Martín. 
La  empresa  del  teatro  Martín  acierta  una  vez  sí  y  otra  no, 
y  la  vez  que  no  acierta,  en  vez  de  esperar  tranquilamente  la 
llegada  de  la  siguiente  vez,  adelanta  la  fecha  del  estreno 
próximo  y  hace  salir  á  los  actores  sin  saberse  los  papeles, 
con  lo  cual  el  apuntador  tiene  que  gritar  como  si  le  arranca- 
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sen  la  piel  y  el  público  se  impacienta.  Esto  hará  que  @1  me¬ 
jor  día — el  peor  para  la  empresa — en  vez  de  un  pateo  sí  y 
otro  no,  como  por  clasificación  del  Destino  corresponde, 
haya  dos  pateos  seguidos  en  Martín. 

Calma,  calma  y  calma.  Con  impacientarse  no  se  resuelve 
nada.  Y  hubiese  sido  lástima  que  el  ansia  de  compensar 
pronto  el  fracaso  anterior  hubiera  hecho  fracasar  El  lao  iz¬ 
quierdo. 

No  ocurrió  así,  por  fortuna.  El  lao  izquierdo  gustó  al  pú¬ 
blico,  cosa  que  no  tiene  nada  de  particular,  pues  se  trataba 
del  «lao»  izquierdo  de  Blanquita  Suárez,  la  cual  es  agrada¬ 
bilísima  por  cualquier  «lao»  que  se  la  mire. 

Los  autores  de  El  lao  izquierdo ,  que  son  Federico  Gil 
Asensio,  de  la  letra,  y  los  maestros  Aroca  y  Roig,  de  la  mú¬ 
sica,  triunfaron  en  toda  la  línea,  saliendo  á  recoger  el  lauro 
inmortal  tres  veces  durante  la  representación  de  la  obra 
y  diez  ó  doce  al  terminarse  ésta. 

El  público  entró  de  lleno  en  la  obrita  desde  la  primera  es¬ 
cena,  y  al  llegar  á  aquéllas  en  que  toma  parte  a  señorita 
Suárez  menor,  que  realizó  un  trabajo  brillantísimo,  «se  qui¬ 
tó  la  cabezada»,  como  dijo  Saint  Beuve  al  reseñar  el  est  e- 
no  de  «Hernani»,  y  aplaudió  hasta  reventarse  los  sabañones. 

Bien,  Blanquita,  bien. 

Los  demás  intérpretes  secundaron  á  la  joven  Blanca  en  la 
medida  de  sus  fuerzas. 

(De  El  Liberal.) 

¡H 

-l*  ir 

Maetín. — En  este  coliseo  se  estrenó  anoche  con  mucha 
fortuna  un  boceto  de  sainete  lírico,  titulado  El  lao  izquierdo , 
original  de  Federico  Gil  Asensio,  con  música  de  los  maes¬ 
tros  Aroca  y  Roig. 

Por  la  naturalidad  de  su  dialogado,  por  la  fluidez  de  la 
versificación  y  el  sentimentalismo  ingenuo  y  sano  que  rige 
la  acción,  conquistó  desde  las  primeras  escenas  la  simpatía 
del  público. 

En  el  alma  del  pueblo  no  existen  grandes  complejidades, 
y  el  sentimiento,  hondamente  arraigado,  se  manifiesta  ante 
la  más  leve  contrariedad  con  la  fuerza  y  la  energía  de  su 
propia  vida,  siendo  siempre  quien  manda  el  lao  izquierdo. 
Una  madre  egoísta  sueña  el  bienestar  viendo  á  su  hija  de 
butar  en  un  teatro  de  varietés.  La  hija  está  enamorada  de 
un  obrero  pintor,  y  el  amor  triunfa,  á  pesar  de  la  hostilidad 
materna.  El  amigable  componedor  de  este  pequeño  casus 
belli  tiene  un  puesto  de  hortalizas  y  de  coba  en  la  pla¬ 
zuela. 

Claro  es  que  todo  esto  no  requiere  tantas  complicaciones 
como  un  enlace  concertado  por  la  vía  diplomática;  basta 
con  que  los  chicos  le  digan  rotundamente  á  la  parte  en  des- 
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acuerdo:  «Nos  queremos  porque  nos  da  la  7gana»,  es  decir: 
«Hacemos  lo  que  el  lao  izquierdo  nos  manda.» 

La  música,  fácil  y  popular,  fuó  muy  aplaudida,  merecien¬ 
do  ser  bisados  un  tango  y  un  schotis. 

Blanquita  Suárez  trabajó  cod  el  entusiasmo  de  siempre  y 
compuso  su  tipo  con  singular  gracia  y  donosura;  es  toda  una 
artista. 

El  actor  señor  Alaria  estuvo  muy  acertado  durante  la  re¬ 
presentación  y  creó  un  tipo  sainetesco  con  toda  justeza,  sin 
piruetas  y  sin  astracanadas. 

La  señora  González  nos  pareció  en  los  mutis  un  tanto  exa¬ 
gerada. 

Los  autores,  que  ya  habían  salido  dos  veces  á  escena  du¬ 
rante  la  representación,  fueron  ovacionados  al  final  de  la 
obra,  obligando  los  aplausos  insistentes  del  público  á  alzar 
repetidas  veces  la  cortina. — J.  del  0. 

(De  La  Correspondencia  de  España.) 

*  * 

Martín. — El  lao  izquierdo  — Más  definido  está  el  triunfo 
del  corazón  sobre  las  zarandajas  del  interés  en  el  lindo  cua- 
drito  de  sainete  que  estrenaba  Federico  Gil  Asensio,  mi¬ 
nutos  más  tarde,  en  el  escena:  io  de  Martín. 

A  Gil  Asensio,  conocidísimo  y  estimado  como  poeta  de 
verdadero  mérito,  no  puede  reprochársele  más  que  una  cosa 
en  sus  apariciones  teatrales,  saludadas  siempre  por  el  éxito, 
la  de  no  acometer  obras  de  mayor  importancia,  donde  le  es¬ 
pera  hace  tiempo  el  triunfo.  Y  El  lao  izquierdo  tenía  que  ser 
para  él,  por  eso  mismo,  un  trabajo  muy  cómodo,  en  el  que 
se  hallaba  descontado  el  aplauso. 

Lo  más  encomiable  del  trabajo  está  en  la  envoltura  nue¬ 
va  y  agradable  que  el  autor  da  al  asunto  de  las  preeminen¬ 
cias  que  en  una  muchacha  del  pueblo  obtiene  el  carino  so¬ 
bre  el  camino  interesado  que  su  madre  desea  imponerla. 
Está  todo  tan  equilibrado  y  los  tipos  destacan  con  tal  vigor 
desde  el  primer  instante,  que  sólo  se  lamenta  la  brevedad 
del  episodio. 

Y  si  añadís  que  Gil  Asensio  ha  llevado  allí  una  nueva 
prueba  de  su  notable  dominio  de  la  versificación,  y  que  ios 
maestros  Aroca  y  Roig  han  puesto  al  cuadro  un  tango  un 
dúo  v  una  canción,  bien  entonados  con  el  casticismo  de  la 
obra,  no  os  sorprenderá  el  completo  éxiio  alcanzado  por 
El  lao  izquierdo. 

Habían  colaborado  eficazmente,  es  cierto,  Blanca  buarez, 
atinada  en  todos  los  raomentosy  los  señores  Alaria  y  Rodrí¬ 
guez.  Los  autores  fueron  llamados  incontables  veces.— J.  A. 

(De  El  País.) 


t 


* 

*  * 
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Con  gran  éxito  se  estrenó  anoche  en  el  teatro  Martín  e  1 
boceto  de  sainete  El  lao  izquierdo ,  original  de  don  Federico 
Gil  Asensio,  música  de  los  maestros  Aroca  y  Roig. 

La  obrita  es  una  acertada  pintura  de  varios  tipos  de  la 
cepa  madrileña,  y  está  dialogada  con  gracia.  Al  final,  el  pú¬ 
blico  reclamó  la  presencia  de  los  autores  en  el  palco  escé¬ 
nico. 

La  señorita  Blanca  Suárez  repitió  dos  números  de  música 
y  fué  muy  celebrada.  Los  demás  intérpretes,  entre  ellos  los 
señores  Alaria  y  Lino  Rodríguez,  contribuyeron  con  su  labor 
al  mayor  éxito  de  la  obrita. 

(De  A  B  G.) 

*  . 

&  $ 

Federico  Gil  Asensio  y  los  maestros  Aroca  y  Roig  alcanza¬ 
ron  anoche  un  éxito  grande  y  merecido,  con  motivo  del 
estreno  de  un  boceto  de  sainete  que,  con  el  título  El  lao  iz - 
quierdo,  se  estrenó  en  la  sección  de  las  diez. 

Gil  Asensio  ha  escrito  un  libro  en  verso  graciosísimo  é 
interesante,  avalorado  con  chistes  del  mejor  gusto,  que  el  pú¬ 
blico  escuchó  regocijado  y  aplaudió  en  distintas  ocasiones  con 
verdadero  entusiasmo,  obligando  á  los  autores  á  presentarse 
en  el  proscenio  á  la  terminación  de  una  escena. 

Los  tipos  que  desfilan  por  el  sainete  están  dibujados  de 
mano  maestra,  y  acreditan  un  autor  excelente  en  el  género. 

Los  maestros  Roig  y  Aroca  han  hecho  cuatro  número  de 
música,  de  los  cuales  tres  fueron  repetidos  con  verdadera 
justicia,  sobresaliendo  los  dos  primeros,  que  son  lindísimos, 
y  están  admirablemente  instrumentados. 

Blanquita  Suárez  hizo  la  protagonista  del  sainete,  y,  como 
siempre,  puso  de  relieve  su  gracia  y  su  talento  de  gran  artista, 
escuchando  ovaciones  continuadas  del  público. 

Nieves  González  estuvo  inimitable. 

El  Sr.  Alaria  compuso  un  tipo  admirablemente  caracteriza¬ 
do,  y  sacó  un  partido  grande  de  su  papel,  escuchando  justos 
y  merecidos  aplausos. 

Muy  bien  las  Srtas.  Pilar  Sigler  y  Malaver,  que  se  encarga¬ 
ron  de  dos  personajes  episódicos,  y  Lino  Rodríguez,  que  dijo 
y  cantó  su  parte  como  corresponde  á  un  artista  de  sus 
méritos. 

Los  demás  cumplieron.  Al  terminar  el  sainete,  el  público 
reclamó  la  presencia  de  los  autores  que,  acompañados  de  los 
intérpretes,  se  presentaron  doce  ó  catorce  veces  en  escena. 

El  lao  izquierdo  ha  sido  un  acierto  de  todos,  y  no  es  dificil 
augurar  que  figurará  muchas  noches  en  el  cartel,  pues  sobra¬ 
dos  méritos  tiene  para  ello.-— Cebo. 

(De  La  Tribuna.) 


* 

*  * 


—  37  - 

Gil  Asensio,  poeta  lírico  excelente  y  autor  dramático  a  quien 
el  éxito  ha  acompañado  siempre  en  sus  afortunadas  tentati¬ 
vas,  logró  anoche  un  triunfo  completo  en  el  Teatro  Martin. 

Aunque  la  idea  central  do  la  obra  pudiera  no  parecer  nue¬ 
va,  Gil  Asensio  ha  tenido  el  acierto  de  renovarla,  dando  un 
interesante  aspecto  de  originalidad. 

El  diálogo,  muy  animado  todo  él,  ostenta  además  una  bri¬ 
llante  y  sonora  versificación. 

Los  maestros  Aroca  y  Roig  compartieron  el  éxito  con  el 
autor  del  libro.  Los  tres  números  de  que  consta  la  partitura 
merecieron  los  honores  de  la  repetición. 

Blanca  Suárez  dió  mucha  vida  al  personaje  que  le  tocó  en 
suerte.  La  secundaron  con  acierto  Nieves  González  y  Rafael 
Alaria. 

Antores  é  intérpretes  salieron  muchas  veces  á  recibir  los 
aplausos  del  numeroso  auditorio.— B.  G.  de  C. 

(De  El  Mundo.) 


* 

*  * 

La  obrita  estrenada  anoche  en  el  Teatro  Martín  está  bien 
calificada  por  su  autor,  D.  Federico  Gil  Asensio,  de  «esbozo 
de  sainete  lírico»,  porque  no  es  otra  cosa  que  un  ligero  apun¬ 
te  de  costumbres  madrileñas,  breve  y  sencillo,  pero  hábilmen¬ 
te  trazado.  El  éxito  que  obtuvo  fué  muy  feliz.  La  fácil  versi¬ 
ficación  y  la  pintura  fiel  de  tipos  y  ambientes  avaloran  la 
zarzuelita.  Y  un  mérito  más  de  ésta  es  la  partitura,  con  lindo 
sabor  de  madrileñismo,  que  le  han  puesto  los  maestros  Aroca 
y  Roig. 

Blanquita  Suárez,  monísima — y  ello  no  es  novedad  de 
noche  de  estreno — ,  y  con  una  movilidad  de  extraordinaria 
donosura  encarnó  la  protagonista  con  todo  el  derroche  de 
genialidad  y  simpatía  que  requería  el  papel:  una  chulilla  que 
sueña  con  el  cupletismo  y  el  triunfo  escénico,  pero  que  al  fin 
se  rinde  al  requerimiento  de  su  galán,  que  la  exige  á  cambio 
de  su  amor  el  abandono  de  sus  delirios 

Nieves  González  y  Alaria  contribuyeron  con  sumo  acierto  á 
la  suerte  afortunada  de  la  obra.  A  los  espectadores  solicita¬ 
ron  y  obtuvieron  la  repetición  de  dos  números  musicales,  la 
romanza  de  entrada  de  la  tiple  y  el  dúo  amoroso  de  ésta  y  su 
novio,  compuestos  con  aliño  popular,  adecuado  al  carácter  de 
1^  zsrzu6líi 

Los  autores  fueron  largamente  ovacionados  por  el  publi¬ 
co.—  F.  H.  _  _  ,,  ^  . 

(De  La  Mañana.) 


* 

*  * 

Ha  sido  uno  de  los  éxitos  de  la  temporada  un  sainete  es¬ 
trenado  en  el  Teatro  Martín,  letra  del  notabilísimo  poeta  Gil 
Asensio  y  música  de  los  aplaudidos  maestros  Aroca  \  >•  ug. 
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Se  titula  la  obra  El  lao  izquierdo  y  hay  que  confesar  sincera 
mente  que  el  sainete  es  una  filigrana  literaria  que  ha  de 
llevar  al  Teatro  Martín  mucha  gente,  si  ésta  quiere  reir  algu¬ 
na  vez  de  verdad.  El  inspirado  ó  ingenioso  poeta  Gil  Asensio 
ha  demostrado  que  en  el  arte  de  hacer  sainetes  del  vivir  ma¬ 
drileño  no  tiene  nada  que  envidiar  á  los  más  aplau  iidos  au¬ 
tores.  La  música,  juguetona  é  inspirada,  se  hará  dentro  de 
muy  poco  popular.  El  público  aplaude  todas  las  noches  la 
lindísima  obrita,  cuya  vida,  asegurada  por  el  ruidoso  éxito, 
será  muy  larga. 

En  El  lao  izquierdo  trabajaron  con  singular  acierto  la  nota¬ 
ble  y  encantadora  Blanquita  Suárez,  Sra.  González,  señoritas 
Sigler,  Blasco,  Malaver,  Abienzo,  Vera,  Castrillo,  Fernández, 
Aréjula  y  Oros,  y  los  Sres.  Alaria  y  Rodríguez  y  Morilla. 
Todos  muy  bien. 

(De  Mundo  Gráfico.) 


* 

*  * 

Federico  Gil  Asensio  es  un  poeta  que  pulsa  la  lira  con 
aplauso  de  cuantos  le  leen  y  sienten  que  sus  trabajos  no  se 
prodiguen. 

Y  de  vez  en  vez  da  á  la  escena  frutos  de  su  ingenio  que 
saben  también  á  poco  á  los  espectadores. 

Esto  ocurre  en  El  lao  izquierdo ,  obra  de  reducidas  dimen¬ 
siones,  que  entusiasmó  á  la  concurrencia  hasta  el  punto  de 
ovacionar  al  libretista  y  á  los  músicos  en  varios  pasajes  y  al 
terminar  la  representación. 

Gil  Asensio  ha  demostrado  conocer  perfectamente  la  me¬ 
cánica  teatral,  y  el  asunto  se  desenlaza  suavemente,  sin  lá¬ 
grimas  ni  gritos. 

El  asunto  es  sencillo:  una  peinadora,  impulsada  por  su 
madre,  trata  de  dedicarse  á  las  varietés ,  pero  para  ello  tiene 
que  rehusar  al  cariño  de  su  novio,  honrado  artesano  que 
mira  con  horror  la  determinación  de  la  muchacha. 

Pero  vence,  al  fin,  el  corazón,  el  lao  izquierdo ,  y  desiste  de 
su  pensamiento  para  dedicarse  sólo  á  su  oficio. 

Los  maestros  Aroca  y  Boig  han  escrito  tres  números,  sólo 
tres,  pero  bonitos,  de  los  que  quedan  en  el  oído  y  se  tararean 
con  gusto,  sobre  todo  el  schottis. 

La  interpretación,  sobresaliente. 

Blanquita  Suárez,  esa  monada  de  tiple  cómica,  estuvo  in¬ 
imitable,  y  Nieves  González,  Alaria  y  Lino  Rodríguez,  Aíg. 
nos  de  encomio. 

Todos,  con  los  Sres.  Gil  Asensio,  Aroca  y  Roig,  salieron  á 
escena  muchas  veces  y,  seguramente,  El  lao  izquierdo  se  hará 
por  todos  las  compañías  de  género  chico  después  de  haberse 
llenado  de  pesetas  la  taquilla  de  Martín. 

(De  El  Ejército  Español.) 


* 

*  # 


Él  lao  izquierdo. — Titúlase  así  la  última  producción  teatral 
de  Federico  Gil  Asensio,  el  aplaudido  poeta  valenciano,  que 
dió  en  varias  ocasiones  pruebas  relevantes  de  su  inspiración 
en  composiciones  que  vieron  la  luz  en  las  principales  publi 
caciones  madrileñas,  ó  bien  agrupadas  formando  un  tomo 
que  era  leído  con  verdadera  fruición. 

Con  un  asunto  sencillísimo,  su  autor  ha  hilvanado  unas 
escenas  interesantes,  salpicadas  con  frases  ingeniosas,  que 
fueron  muy  celebradas  la  noche  del  estreno  de  El  lao  izquier¬ 
do,  en  Martín,  y  en  sucesivas  representaciones. 

De  base  para  el  asunto  ha  tomado  Gil  Asensio  los  deseos 
grandes  de  una  mocita  juncal,  peinadora,  por  debutar  en  el 
género  de  varietés,  abandonando  para  ello  á  su  novio,  que  no 
transige  con  que  sea  preterido  por  el  teatro. 

Al  fin  triunfa  el  corazón  de  la  peinadora  y,  contra  viento 
y  marea,  se  decide  á  querer  á  su  novio  y  renunciar  á  sus 
acariciadas  ilusiones. 

Los  maestros  Aroca  y  Roig  han  quedado  á  la  misma  altu¬ 
ra  del  libretista,  pues  los  tres  números  que  figuran  en  la 
partitura  son  bonitos  y  de  los  que  oiremos  muy  pronto  en  1  o 
organillos,  verdaderos  propagadores  de  la  música  popular 

La  interpretación  que  dan  á  la  obra  las  principales  figu¬ 
ras  de  Martín,  es  verdaderamente  primorosa, 

La  encantadora  tiple  cómica  Blanca  Suárez,  que  trabaja 
con  un  entusiasmo  plausible  rebosando  de  gracia  en  cuartos 
papeles  interpreta;  Nieves  González,  la  característica  meri- 
tísima;  Alaria,  un  primer  actor  trabajador  y  con  vis  cómica, 
y  Lino  Rodríguez,  fueron  celebrados  en  El  lao  izquierdo,  te¬ 
niendo  que  salir  á  escena  muchas  veces  con  sus  autores,  se¬ 
ñores  Gil  Asensio,  Aroca  y  Roig. 

A  todos  nuestra  enhorabuena  más  entusiasta. — Juan  Vi- 
llaseñor. 

,  De  Eco  Artístico.) 


* 

*  * 

El  lao  izquierdo  es  un  precioso  sainete  versilicado  como 
lo  sabe  hacer  Gil  Asensio,  muy  fino,  entretenido  y  corto. 

Hay  tipos  muy  bien  entendidos  y  admirablemente  toma¬ 
dos  del  natural  como  el  señor  Jaime,  interpretado  por  Ala¬ 
ria,  y  el  de  la  madre  de  la  chica,  hecho  á  las  mil  maravillas 
por  esa  estupenda  característica  que  se  llama  Nieves  Gonzá- 

1 0Z 

La  escena  de  la  criada— señorita  Blasco— y  el  verdulero 
es  de  una  gracia  extraordinaria,  y  ella  sola  bastaría  para 
acreditar  de  sainetero  á  un  autor. 

La  música  se  compone  de  cuatro  ó  cinco  números  mu\ 
retozones,  sentidos  é  inspiradísimos.  Merecen  consignarse 
especialmente  una  romancita,  un  preciosísimo  dúo  de  tiple 
y  característico  que  obligó  á  sus  autores  á  salir  á  escena  y 
otro  dúo  muy  original  de  tiple  y  barítono. 


-  40  — 

Si  así  Coiüo  los  señores  Aroca  y  Eoig  no  son  de  los  consa¬ 
grados-gracias  á  lo  robado  en  fuentes  extrañas— -lo  fueran, 
de  estos  numeritos  se  estaría  hablando  tres  ó  cuatro  meses. 
jPalabra  de  honor! 

¿La  interpretación?  Monísima,  cuatrocientas  veces,  Blan- 
quita  Suárez;  dijo  y  cantó  su  papel,  el  principal  de  la  obra, 
admirablemente;  Nieves  González,  superiormente;  la  señori¬ 
ta  Blasco,  bien,  y  de  ellos  Alaria  y  Rodríguez. 

Al  final  de  la  obra  fueron —así  como  en  el  curso  de  la  re¬ 
presentación— -llamados  los  autores,  que  tuvieron  que  sala 
dar  infinidad  de  veces  al  respetable,,  en  medio  de  grandes 
aplausos,  sin  mezcla  de  protesta  alguna. — Gele. 

(De  El  Escándalo.) 


Obras  de  Federico  Gil  flsensio 


Una  pareja  de  gracia,  diálogo  en  verso 

¡Inocente!...  monólogo  en  prosa. 

Coquetería* ,  capricho  cómico -lírico,  en  verso,  música  del 
maestro  Badía. 

La  fuerza  del  querer,  sainete  lírico  en  un  acto,  en  verso,  mú¬ 
sica  del  maestro  Aroca. 

Un  ensayo ,  apropósito  cómico-lírico,  en  prosa  y  verso,  músi¬ 
ca  del  maestro  Anglada  (E.) 

Cariño  serrano ,  (•)  zarzue'a  dramática  en  un  acto  y  dos  cua¬ 
dros,  prosa  y  verso,  música  del  maestro  Anglada. 

El  lazo  doble ,  comedia  en  un  acto,  en  prosa. 

Calor  de  besos ,  comedia  en  un  acto,  en  prosa. 

La  corte  del  porvenir ,  (*)  revista  cómico-lírica  en  un  acto, 
dividido  en  un  prólogo,  dos  cnadros  y  un  epílogo,  escrita 
en  prosa  y  verso,  música  del  maestro  Calleja. 

El  lao  izquierdo,  boceto  de  sainete  lírico,  en  verso,  música 
de  los  maestros  Aroca  y  Koig. 


(*)  En  colaboración. 
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Precio:  peseta 


